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del Studium biblicum antes de su inesperada muerte, el 23 de Junio de 
1973.

Como en- todos los volúmenes del Liber Annuus, se recogen al final las 
noticias referentes al movimiento científico del Centro, tales como número 
de alumnos, grados obtenidos, labor científica de los profesores, programas 
del año académico, etc. Como los restantes volúmenes publicados, el pre- 
sente mantiene su riguroso nivel científico y da testimonio de la seriedad 
de los estudios bíblicos que se imparten en el Estudio Bíblico Franciscano 
de Jerusalén, con sede en el Santuario de la Flagelación.

Luis Arnaldich

s. Frensdorff, Das Buch Ochlah WVchfah (Massora) (Ktav Publishing 
House, Inc., 120) East Broadway, New York, N. Y., 10.002, 1972, 220 X 23s 
mm., XVI + 71 +IV + 183 págs.

Las reimpresiones de obras más 0 menos antiguas, pero en todo caso 
de ediciones raras e inasequibles, están hoy “a la orden del día”, y la 
Ktav Publishing House, de New York, realiza en este terreno una labor 
plausible. Ahora ha tocado el turno a la que vamos a reseñar, publicada 
en 1864 por el Dr. Frensdorff (nac. en Hamburgo, 1803, y m. en Hannover, 
1880), discípulo de Geiger y de Hirsch en la Universidad de Bonn.

Ante todo se impone la explicación del titulo, totalmente enigmático, si 
bien el editamento ،،Massora” ofrece una -pista orientadora. En primer 
lugar diremos que aún lo enigmatiza más la deficiente transliteración de 
las dos palabras hebreas que substancialmente lo componen, efectuada 
según la usanza ׳corriente en la época en que apareció el libro por primera 
vez, y, por desgracia, todavía bastante empleada, queremos decir descui- 
dada. La transcripción correcta seria: ΌΙ we-Oki, voces hebreas to- 
madas respectivamente de I Sm 1,9 y Gn 27, 19.

Son las primeras palabras que figuran en la relación inicial.de las 
catalogadas en؛ la obra: “Palabras que aparecen solamente dos veces en 
la Sda. Escritura, una sin y otra con waw al principio”, si bien es de ad- 
vertir que sus categorías morfológicas son distintas en este caso, puesto 
que la primera (I Sm 1, 9) es infinitivo construct© y la segunda (Gn 27, 19) 
es imperativo singular masculino, formas que, como es sabido, son coin- 
cidentes en el verbo regular (excepto en Hlfll). Prescindimos aquí de más 
explicaciones, p. e. el legendum fortasse de Kittel y diccionarios (vid.).

La Biblia hebrea hasta el día de hoy ha estado indentificada con el TM, 
venerable entre todos, h hebraica ventas Jeronimiana؛ el texto hebreo- 
masorético, en consecuencia, esta aureolado de una dignidad tal, que no 
le supera ni la Septuaginta, basada en un texto anterior a la fijación de 
aquél en varios siglos. Por eso todos los trabajos de investigación, antiguos 
y modernos, en torno al texto original, cualesquiera que sean --el que nos 
ocupa se sitúa entre mediados del siglo XII y principios del xm, revisten 
un valor de especial categoría.
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La disposición del libro es la siguiente. De derfecha a izquierda, parte- 
hebrea־؛ Proemio (pp. ΙΙΙ-IV) y texto de frases, en hebreo, con indicación 
de los lugares escriturarios en caracteres latinos y números árabes (pp. 1- 
107). De izquierda a derecha, parte alemana؛ Portada, Vorwort (pp. m-V),, 
acerca del historial e importancia' del libro estudiado. Zum Verständniss, 
con interesantes aclaraciones y advertencias (pp. VI-XIV), y “Compro-, 
baciones y notas explicativas»״ sobr¿ cada indicación (pp. 1-63, en 374 
notas, más otras 24 de la “Adición»»).

No sabemos la suerte final que el destino tendrá reservada al milenario 
TM. Hace afios se viene investigando sobre el hebreo premasorético, por 
una parte, y aportando copiosos materiales extra-masoréticos con vistas 
a la reconstrucción del genuino texto hebraico primigenio, meta impost- 

 corrección־ ble de un .modo ab-soluto, ciertamente, pero ineludible para la د
de numerosos lugares de dicho texto, que, sin género de duda, lo nece- 
sitan. Por un respeto loable en el fondo, pero exagerado, casi fetichista, 
al TM, se le ha venido considerando como intangible y definitivo, y, sobre 
esta base, cualquier anomalía léxica, fonológica, morfológica, etc. se atri- 
buia a formas especiales del hebreo antiguo, nunca a error. La Biblia- 
Hebraica de Kittel-Kahle, como la de Stuttgart, en curso de publicación, 
representan un avance extraordinario, y alguna rara gramática hebrea, 
como la de Mayer Lambert (1933) no vacilan en estampar, a propósito de٠ 
ciertas formas léxicas del i, el Juicio؛ “c»est une faute»».

Es muy probable que en un futuro imprevisible el actual TM, minado- 
por esa critica razonable y seria, pese a su antigüedad 0־ más bien quizá 
precisamente en razón de la misma-, al igual que la Vulgata latina, i 
pesar de su “autenticidad»» y sus méritos extraordinarios, asi como la obra 
magna de-los benedictinos de San Jerónimo Ab Urbe, sean reemplazados 
por otros textos más aquilatados y perfectos, como original el primero, y 
como versión 0 Nueva Vulgata latina la segunda. Pero lo indiscutible es 
que lo mismo el uno que la otra gozarán siempre de indiscutible autori- 
dad, como representantes, cada cual en su campo, de textos empleados- 
durante tantos siglos en el Judaismo y en la Cristiandad, sobre los cuales, 
descansa una inmensa literatura. Aparte de que fundamentalmente y en. 
su máxima parte pervivirán de un modo visible 0 subyacente en los nuevos 
textos.

Por eso, los trabajos que, coino el reimpreso que hemos reseñado, son. 
una mina de datos de sumo interés, tanto en el elenco de referencias he-, 
breo-biblicas como en las numerosas notas explicativas, parte la más per-, 
sonal del editor y de mayor utilidad, siempre representarán una contri- 
bución estimable como obra de־ consulta, que, por lo tanto, no puede faltar 
en ninguna biblioteca de especialidad bíblica.

David Gonzalo Maeso


